El Evangelio de Juan. 


Capítulo 13. 


EL SEÑOR RESUCITADO. 


(JUAN 20-21). 


La palabra “EVANGELIO” significa "buenas noticias” o “alegres nuevas”. Hemos 
estado estudiando el EVANGELIO según Juan. Al llegar al final del capítulo 19 de 
Juan vimos que Jesús murió realmente, que Su cuerpo sin vida fue depositado en el 
sepulcro del huerto (Juan 19:33-42). Si el EVANGELIO de Juan hubiera terminado 
con el capítulo 19, no habría EVANGELIO. No habría BUENAS NOTICIAS. Si Cristo 
hubiese permanecido en la tumba, no habría salvación, no habría cristianismo y no 
habría un mensaje de esperanza para el hombre (compare 1 Corintios 15:14-19). 
No habría buenas nuevas en la cuales confiar ni habría buenas nuevas para 
compartir con otros. 


Felizmente, el Evangelio de Juan no termina con el capítulo 19. Hay dos capítulos 
más que anuncian la gloriosa verdad que el Señor ciertamente ha resucitado. En los 
capítulos 20 y 21 vemos vivo a Aquel que murió en el capítulo 19. Una biografía es 
la historia escrita de la vida de una persona. Si has leído algunas biografías de 
hombres famosos, entonces sabes que el último capítulo de la biografía nos informa 
de la muerte de la persona. Después que la persona muere, nada más se puede 
decir de ella. El relato de la vida termina cuando termina la vida. Una vez muerta, 
la persona no hará nada más ni hablará nada más. El hombre (mujer) se ha ido y 
no puede haber otro capítulo. El último capítulo fue escrito. A veces se escriben 
capítulos adicionales que hablan acerca de la influencia que la vida de esa persona 
tuvo en la sociedad, etc. pero nada más puede decirse acerca de esa persona. La 
persona ha abandonado la escena. 


La biografía de Jesucristo es sorprendentemente diferente a toda otra biografía. La 
historia de Su muerte no es el último capítulo. Después de la historia de Su muerte, 
leemos más cosas. Encontramos a este Hombre haciendo ciertas cosas y diciendo 
ciertas cosas. Hay nuevos capítulos porque Aquel que estuvo muerto, ahora 
nuevamente está vivo. Su biografía continúa. 


Los últimos dos capítulos del Evangelio de Juan pueden bosquejarse como 
sigue: 


1A LA TUMBA VACÍA (Juan 20:1-10). 
2A LAS APARICIONES DEL SEÑOR RESUCITADO (Juan 20:11-21:23). 


1B Jesús se aparece a María Magdalena (Juan 20:11-18). 

2B Jesús se aparece a los Discípulos en ausencia de Tomás (Juan 
20:19-25). 

3B Jesús se aparece a los discípulos estando presente Tomás (Juan 
20:26-31). 

4B Jesús se aparece a los discípulos en el Lago de Galilea (Juan 
21:1-23). 


3A LAS PALABRAS FINALES DE JUAN (Juan 21:24-25). 
4A EL PROPOSITO DE JUAN AL ESCRIBIR (Juan 20:30-31). 


LA TUMBA VACÍA. 


Considere lo siguiente: 


La tumba de Abraham -- Ocupada 
La tumba de Moisés -- Ocupada 
La tumba de Confucio -- Ocupada 
La tumba de Buda -- Ocupada 
La tumba de Mahoma -- Ocupada 
LA TUMBA DE JESÚS -- VACÍA 


¿Quién descubrió que la tumba de Jesús estaba vacía (Juan 20:1-2)? 





Ella vino en el primer día de la semana, que es DOMINGO, y vino muy temprano en 
la mañana: “siendo aún ” (Juan 20:1). Se sorprendió al 
encontrar que la 
había sido quitada del sepulcro (Juan 20:1 y compare con Mateo 27:62-66). ¿Esta 
piedra era grande (Marco 16:4)? De acuerdo con Mateo 28:2, ¿quién 
movió la piedra? 








a. Jesús d. los judíos 
b. los romanos e. los discípulos 
c. un ángel 


Jesús no necesitaba que la piedra fuese removida de la entrada (compare Juan 
20:19,26), pero Dios quería que los demás pudieran ver que la tumba estaba 
VACIA. La piedra fue removida, no para que Jesús pudiera salir, sino para que otros 
pudieran entrar. El Señor ya había abandonado la tumba cuando la piedra fue 
removida. 


María corrió rápidamente donde Pedro y Juan para contarles las noticias (Juan 
20:2). ¿Creyó María Magdalena que Jesús había resucitado de los muertos o 
pensaba que alguien había venido y había llevado el cuerpo a otro lugar (Juan 
20:2)? 





Pedro y “el otro discípulo” (Juan) corrieron a la tumba para cerciorarse por ellos 


mismos. ¿Cuál discípulo llegó primero (Juan 20:4)? ¿Entró en la tumba 
(Juan 20:5)? Entonces 
llegó Pedro. ¿Corrió hasta adentro (Juan 20:6)? (Pedro tenía un carácter 


más impulsivo, Juan, en cambio, era más pensativo y contemplativo. Pedro era 
como el hombre que primero salta del trampolín y después averigua si la piscina 
tiene agua). 


Pedro y Juan deben haberse sorprendido por lo que vieron (Juan 20:6-7). Los 
lienzos y el sudario estaban puestos allí en forma ordenada, quizás estaban incluso 
en la misma posición en que había estado el cuerpo. ¿Cómo podía ser ésto? Si 
alguien hubiese robado el cuerpo, probablemente lo habría robado con lienzos y 
todo. ¿Por qué se tomarían el tiempo para desenvolver el cuerpo? Si alguien 
hubiese robado el cuerpo quitándole primero los lienzos, ¿por qué no estaban los 
lienzos desparramados por allí o amontonados desordenadamente en el suelo? 
¿Cómo podrían haber tomado el cuerpo de Jesús sin desordenar los lienzos? Estos 
lienzos se encontraban en una forma muy ordenada, como si Cristo hubiese salido 
de ellos sin desenvolverlos. Cuando Juan vio ésto, la Biblia dice que él c 

(Juan 20:8). 


Había muchas cosas que Juan aún no entendía (Juan 20:9), pero estaba 
empezando a ver la luz. 

El vio e investigó estos sorprendentes lienzos y pensó que la única explicación era 
que DIOS, no el hombre, tenía que haber hecho algo. Había sucedido algo muy 
maravilloso y Juan lo sabía. 


LAS APARICIONES DEL SEÑOR RESUCITADO. 


Jesús se aparece a María Magdalena. 


Da acuerdo con Marcos 16:9, ¿quién fue la primera persona que vio a Cristo 
resucitado? 

Cristo apareció a muchas personas después de Su 
resurrección. Fue visto por los hombres durante un período de días (Hechos 
1:3). En una ocasión fue visto por más de hermanos (1 Corintios 15:6), y 
de acuerdo con este versículo más de 250 de estas personas aún vivían cuando 
Pablo escribió su primera epístola a los corintios, lo cual hizo alrededor del año 55 
D.C. o sea, 25 años después de que ocurriera la resurrección. Cristo se apareció a 
muchos, pero la primera persona que vio al Señor resucitado fue una humilde 
mujer—María Magdalena. El Evangelio de Juan es el que nos da la mayor 
información acerca de la aparición de Cristo a María (Juan 20:11-18). 





¿Qué fue lo primero que María vio al mirar dentro de la tumba (Juan 20:11-12)? 





¿Qué explicación tuvo María para la tumba vacía (Juan 











20:13 y compare con el versículo 15)? 
¿A Quién vio ella al 
volverse (Juan 20:14)? ¿Ella lo reconoció (Juan 20:14)? 


¿Con quién lo confundió (Juan 20:15)? 
¿Qué hizo que ella finalmente lo reconociera (Juan 20:16)? 








Las palabras de Jesús en Juan 20:17 han sido a menudo malentendidas. El Señor 
dijo, * ME TOQUES” (Juan 20:17). Jesús no estaba diciendo, “no me toques 
por ningún motivo,” como si algo muy terrible le pudiera suceder a María si le 
tocara aún con un dedo. Esto no es lo que Jesús quiso realmente decir. La palabra 
“tocar” puede significar a veces “agarrarse de, asirse de, afirmarse a, colgarse de, 
sujetar”. En vez de “no me toques”, una mejor traducción de esta frase habría sido: 
“NO TE AGARRES DE MI”. 


Aparentemente, cuando María supo que era Jesús, estaba tan llena de alegría y 
conmoción que se abrazó al Señor y empezó a colgarse a EL, quizás asiéndose a 
Sus pies (compare Mateo 28:9). Jesús dio a entender claramente a María que EL 
S a Su Padre (Juan 20:17). EL regresaría al cielo. De hecho, Jesús 





estaba en vía de “pasar de este mundo al Padre” (Juan 13:1). Antes de regresar al 
cielo se apareció a algunas personas para probar Su resurrección, y María fue una 
de las personas que tuvieron el privilegio de ver al Señor resucitado. 


María puede haber pensado algo como ésto:” Jesús está aquí. ÉL está vivo. Todo 
está bien ahora, porque el Señor está en cuerpo presente aquí y ahora”. ¿Significa 
eso que si el Señor ahora está de cuerpo ausente, que no todo está bien? (Algunas 
personas llevan esto al extremo. Ellos sienten que todo está bien mientras tengan 
una ilustración de Jesús en cada cuarto y mientras lleven consigo una imagen de 
Jesús en su cartera o en su libro de bolsillo). Anteriormente Jesús había enseñado a 
Sus discípulos cuán necesario era que EL se fuera y regresara al Padre (Juan 16:7). 
La relación del creyente con el Señor no depende de Su presencia física y María 
necesitaba entender ésto. 


Una vez que Cristo hubo resucitado, ¿permitió ÉL que la gente lo “tocara” y palpara 
Su cuerpo (Mateo 28:9; Juan 20:27; Lucas 24:39)? Sin embargo, hoy en día 
esto ya no es posible. Jesús está ahora sentado a la diestra de Dios en los lugares 
celestiales (Efesios 1:20-21). Ahora los creyentes no pueden tocarle ni pueden 
verle, pero pueden amarle y pueden creer en EL y pueden “alegrarse con 

inefable y glorioso” (1 Pedro 1:8). 


¿Ha prometido Cristo estar CON Sus creyentes aún cuando ÉL no esté con ellos 
físicamente (Mateo 28:20; Marcos 16:20)? Hoy en día no podemos abrazar a 
Jesús como lo hizo María, pero podemos aferrarnos a Su Palabra fiel y verdadera 
que nunca falla, porque andamos por 

y no por (2 Corintios 5:7). 


De acuerdo con Juan 20:17 ("NO ME TOQUES”) y 20:18, la resurrección de Cristo 
fue confirmada a María por tres de sus sentidos: ¡Ella lo vio! ¡Ella lo escuchó! 
¡Ella lo palpó! Ella fue inmediatamente a los discípulos para contarles las buenas 
noticias (Juan 20:18). 


Jesús se Aparece a los Discípulos estando Tomás Ausente. 


En la noche de aquel primer día domingo de Pascua los discípulos estaban reunidos 
en cierto lugar y las puertas estaban , posiblemente hasta con 
cerrojo (Juan 20:19). El mismo Cristo resucitado que no tuvo problema 
para salir de una tumba que estaba sellada con una piedra, tampoco tuvo 
problema para entrar a un cuarto cuyas puertas estaban cerradas con llave. ¿Cuál 
fue el estado emocional de los discípulos después que Jesús les hubo dado una 
prueba visible de Su resurrección (Juan 20:20)? El cuerpo 
resucitado y glorificado del Señor aún llevaba las marcas y heridas de Su muerte 
(Juan 20:20, 27), como un vívido recordatorio de lo que EL hizo por nosotros. 








En Juan 20:21 Jesús dijo algunas palabras muy importantes a Sus discípulos. 
Podríamos llamar esto “LA GRAN COMISION SEGUN JUAN”, Jesús dijo, “Como me 
el Padre, así también yo os ". Jesús expresó esta 
misma verdad en su oración que se encuentra en Juan 17:18. Considere el 
siguiente diagrama: 





PADRE HIJO 


y 


HIJO CREYENTES 

TIERRA TIERRA 
“Como me envió el PadTe..oocccininnicnnnnciccnnnncnconnos así también yo os envío” (Juan 
20:21). 
“Como tú me enviaste al MUNUO...occciccinicnicnicic.... así yo los he enviado al mundo” 


(Juan 17:18). 


El Padre envió al Hijo, y de la misma manera el Hijo envía a Sus discípulos. Si 
queremos entender lo que significa ser enviados por Cristo, debemos entender 
primero lo que significó para Cristo haber sido enviado por el Padre. ¿Cómo fue 
enviado nuestro Señor? ¿Cuál era Su relación con Aquel que le envió? El Evangelio 
de Juan describe claramente el significado de esta relación. Los siguientes pasajes 
(ordenados en 10 categorías) se encuentran en el Evangelio de Juan y hablan de 
Cristo siendo ENVIADO por Su Padre: 


1. Cristo no fue enviado para hacer Su voluntad, sino la voluntad del que 
lo envió (Juan 4:34; 5:30; 6:38). 


Esto es lo que nuestro Señor deseaba más que cualquier otra cosa: no hacer lo que 
ÉL quería, sino hacer lo que quería el Padre. No lo que EL deseaba, sino lo que el 
Padre deseaba. De igual manera, nosotros deberíamos poder decir, “Mi comida es 
que haga la voluntad de Cristo, que me envió—hacer solamente lo que Cristo quiere 
y desea. No se haga mi voluntad, sino sea hecha la voluntad de Cristo”. 


2. Cristo no fue enviado para agradarse a Sí Mismo, sino para agradar al 
que le envió (Juan 8:29). 


De igual manera, que podamos decir, “Yo hago siempre las cosas que agradan a 

Cristo” (2 Corintios 5:9-11; Efesios 5:10; 1 Corintios 7:32, Filipenses 3:7-8). La 

gran preocupación de Pablo no era agradar a los , sino agradar a 
a quien servía (Gálatas 1:10). 





3. Cristo no fue enviado para buscar Su propia gloria, sino para buscar 
la gloria del que lo envió (Juan 7:18). 


Cristo no deseaba que la atención, el reconocimiento y la alabanza fuesen para ÉL. 
ÉL quería que el Padre recibiera la atención. ÉL era el testigo de Dios el Padre— 
señalando consistente y claramente hacia Aquel que le había enviado. De igual 
manera, nosotros no debemos desear reconocimientos y alabanzas amontonados 
sobre nosotros. Deseamos que nuestras vidas llamen la atención, no hacia nuestra 
propia fealdad, sino hacia la hermosura de nuestro Señor Jesucristo que nos ha 











enviado. Somos Sus t___ (Hechos 1:8) y nuestras vidas deben 
señalar claramente hacia EL. Como Juan el Bautista dijo en una oportunidad, es 
necesario que EL , Pero que yo ” (Juan 3:30). 


4. Cristo fue enviado al mundo para representar al Padre invisible que 
lo envió (Juan 5:37 y compare con Juan 1:18). 


Los hombres no podían ver al Padre, pero podían ver a Cristo. Cristo representaba 
al Dios invisible. De igual manera, nosotros hemos sido enviados al mundo para 
representar al Cristo invisible (2 Corintios 5:20). El mundo no puede ver a Jesús 
hoy en día (Juan 16:10—"Voy al , y no me veréis ”), pero 
ellos pueden ver a Sus creyentes que están aún en el mundo. Si el mundo ha de 
ver a Cristo hoy día, deben verlo a EL retratado en las vidas de los creyentes. 


5. Cristo fue enviado al mundo para que los hombres, al verlo a ÉL, 
vieran al que lo envió (Juan 12:44-45). 


De acuerdo con Juan 14:9, cuando la gente veía a Cristo, en realidad estaban 
viendo a Dios, el Padre. De igual manera, cuando hombres y mujeres miran 
nuestras vidas, deberían poder ver a quien nos envió, a nuestro Señor Jesús (ver 
Gálatas 2:20—"Cristo en " y Gálatas 4:19—"Cristo sea 
en vosotros”). Que podamos reflejar la imagen y semejanza 
de Aquel que nos ha enviado al mundo. El mundo necesita ver creyentes 
SEMEJANTES A CRISTO. 








6. Cristo fue enviado al mundo por Su Padre viviente y vivía por medio 
del que lo envió (Juan 6:57). 


De igual manera, el Cristo viviente nos ha enviado y vivimos por ÉL. Cristo es 
nuestra V 

(Colosenses 3:3-4). Pablo dijo, “para mi el _ es 
(Filipenses 1:21). Nuestra vida está centrada en EL (Gálatas 2:20), tal como Su 
vida estaba centrada en el Padre. Recuerde, nuestra tarea principal como 
TESTIGOS es dar a conocer y manifestar la “V de J ” (2 
Corintios 4:10-11). 


” 














7. Cristo fue enviado al mundo no con Sus propias palabras y doctrinas, 
sino con las palabras y doctrinas del que lo envió (Juan 3:34; 7:16; 12:49- 
50). 


El Señor Jesucristo fue un Maestro poco original. Todo lo que enseñó, provino del 
Padre. De igual manera, Cristo nos ha enviado al mundo, no con nuestro propio 
mensaje, sino con el evangelio de Cristo, “enseñándoles que guarden 

las que os (Cristo) he mandado” (Mateo 28:20). La tarea del 
mensajero no es ser original, sino anunciar simplemente el mensaje del rey. No ha 
de componer su propio mensaje. Nosotros solo somos HERALDOS DEL REY DE 
REYES llevando Su mensaje (Marcos 16:15; 2 Corintios 5:19-20). El mensaje viene 
de Dios. Nosotros simplemente lo entregamos. 


8. Cristo nada podía hacer separado del que lo había enviado (Juan 
5:30). 


El Señor dependía totalmente de Su Padre Celestial. De igual manera, nosotros 
dependemos totalmente de quien nos ha enviado. Aquel que nos ha enviado al 
mundo ha dicho, “S 

de mí, podéis hacer” (Juan 15:5). 


9. Cristo no estaba solo, el que lo había enviado estaba con ÉL (Juan 
8:16,29). 


De igual manera, Aquel que nos ha enviado está siempre con nosotros. Jesús dijo, 
“he aquí, yo estoy vosotros , hasta el fin del 
mundo (edad)” (Mateo 28:20 y compare con Marcos 16:20 y Hebreos 13:5). 





Nosotros tenemos todos los beneficios y todas las bendiciones de Su presencia, 
aunque no contemos con Su presencia física. 


10. Cristo estaba ocupado realizando las obras del que lo envió (Juan 
4:34; 9:4) y cuando Su obra estuvo terminada, fue a casa para estar con 
Aquel que lo había enviado (Juan 7:33; 16:5) 


De igual manera, nosotros debemos estar “c en la obra del 
Señor siempre” (1 Corintios 15:58), y cuando nuestra tarea esté terminada, nos 
iremos a casa para estar con el que nos envió (Juan 14:3; 17:24; Filipenses 1:23; 
2 Timoteo 4:6-8). 





Al considerar esta gran comisión que se encuentra en Juan 20:21, ¿qué podemos 
decir? El creyente humilde podría decir algo como ésto: “Señor, ¿cómo puedo hacer 
estas cosas? ¿Quién es adecuado para estas cosas? ¿Cómo podré jamás tener el 
poder para hacer estas cosas y para vivir de esta manera?” 


Aquí está la clave. Al estudiar el Evangelio de Juan hicimos un descubrimiento 
maravilloso. Cristo no sólo nos ha enviado a nosotros, sino EL también ha enviado a 
Alguien más. “Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no 
me fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, OS LO 
i ” (Juan 16:7). Jamás podremos hacerlo sin el Espíritu Santo. 
Solamente EL puede suplir el PODER necesario (Lucas 24:49 y Hechos 1:8). Jesús 
quería recordar a Sus discípulos que sin el Espíritu Santo su misión sería un 
completo fracaso. Es por este motivo que, después que Jesús dijera “ASÍ TAMBIÉN 
YO OS ENVÍO” se nos dice que ÉL sopló sobre los discípulos y dijo, “Recibid el 
E S ” (Juan 20:22). Era como que Jesús estuviera diciendo, 
“Quiero que nunca olviden que ésto nunca podrá realizarse sin EL (el Espíritu 
Santo). Nunca podrán hacerlo solos”. 








Cincuenta días después (el día de Pentecostés) el Espíritu Santo vino sobre los 
discípulos de una manera más poderosa y especial (ver Hechos 2). Esta era la gran 
promesa que los discípulos estaban esperando (Lucas 24:49; Hechos 1:4,8). 
Hemos leído acerca de esta preciosa promesa anteriormente en este estudio del 
Evangelio de Juan (ver Juan 7:37-39). Hoy en día, TODO CREYENTE tiene el 
Espíritu Santo (Romanos 8:9; Juan 7:38-39). Es con la plenitud y con el poder del 
Espíritu que salimos para cumplir las palabras de nuestro Señor: “COMO ME ENVIÓ 
EL PADRE, ASÍ TAMBIÉN YO OS ENVÍO” (Juan 20:21). 


Las palabras del Señor resucitado que se encuentran en Juan 20:23 también han 
sido malinterpretadas. Jesús dijo, “A quienes remitiereis (perdonareis) los pecados, 
les son remitidos (perdonados); y a quienes se los retuviereis (esto es lo contrario 
de perdonar), les son retenidos”. 

¿Significa ésto que Cristo dio a los hombres el poder de perdonar pecados? 
¿Significa ésto que la gente tiene que acudir a ciertos hombres (como los 
“sacerdotes”) con el fin de recibir el perdón de pecados? 


De acuerdo con Marcos 2:7, ¿quién es la única Persona que puede perdonar 
pecados? 

Los apóstoles no podían hacer lo que sólo Dios puede hacer. Los apóstoles no 
podían perdonar pecados. Sin embargo, había algo que podían hacer. Ellos estaban 
capacitados para declarar o afirmar con autoridad quienes eran aquellos que tenían 
sus pecados perdonados y quienes eran los que no tenían sus pecados perdonados. 


Los apóstoles no caminaban por los alrededores perdonando a los hombres sus 
pecados. Los apóstoles salieron para informar a la gente a quienes serían 
perdonados los pecados y a quienes no les serían perdonados los pecados. Por 


ejemplo, en Hechos 3:19 Pedro informó claramente que los pecados de todo el 
que se y se serían ¿Y 
los que no quieren arrepentirse? ¿Pueden ellos reclamar esta promesa? Considere 
cuidadosamente Hechos 10:43. De acuerdo con este versículo, ¿quiénes recibirán el 
perdón de pecados? “Todos los que en EL (Jesucristo) 
". ¿A quienes serían retenidos los pecados? 
Pedro no anduvo 
perdonando pecados, sino él anduvo proclamando la buenas nuevas que hay 
perdón de pecados para todo aquel que se arrepiente y cree en Cristo. Los que 
aceptaron el mensaje de los apóstoles y creyeron en Cristo, tuvieron 
remitidos (perdonados) sus pecados. Los que rechazaron el mensaje de los 
apóstoles, tenían sus pecados retenidos, tal como Jesús dijo en Juan 8:24 —"porque 
si no que yo soy, en vuestros moriréis”. 
¿Qué de ti? ¿Tus pecados han sido remitidos o retenidos? 























¿Quién no estaba entre los discípulos aquella noche del primer domingo cuando 
Jesús vino a ellos (Juan 20:24)? ¿Creyó Tomás el testimonio de 
sus amigos (Juan 20:25)? 
Según Tomás, ¿qué sería necesario para convencerlo de la realidad de la 
resurrección (Juan 20:25)? 
“No me 
basta con tu palabra. Yo solo creeré si puedo VER y también TOCAR”. Por esto se le 
ha dado el sobrenombre de “TOMÁS EL INCRÉDULO”. (Ver para creer, como dice 
Tomás). 








Jesús se Aparece a Sus Discípulos Estando Tomás Presente. 


La expresión “ocho días después” (Juan 20:26) es la manera judía de decir “una 
semana después” 

Jesús apareció por primera vez a Sus discípulos en un día domingo. El domingo 
siguiente EL se les volvió a aparecer, y esta vez estaba con ellos 
(Juan 20:26). El Señor podría haberse aparecido a ellos cualquier otro día, pero 
parece que desde un comienzo el Señor quiso mostrar a Sus discípulos que el 
domingo es un día muy especial para que se reúnan los creyentes. Desde entonces 
los creyentes se han estado reuniendo en ese día. 





La primera persona a la que se dirigió Jesús fue Tomás. El Señor invitó a Tomás a 
poner sus dedos en la marca de los clavos y a meter su mano en Su costado. El 
Señor estaba haciendo eco de las mismas palabras que Tomás había pronunciado 
una semana antes (ver Juan 20:25). Dios siempre conoce las palabras que 
pensamos o pronunciamos. ¿Hizo Tomás lo que Jesús le invitó a hacer (Juan 20:27- 
28)? Todo lo que Tomás necesitaba era ver y oír. No fue necesario tocar. EL 
TOMÁS INCRÉDULO se volvió instantáneamente en un TOMÁS CONVENCIDO. Al 
final de Juan 20:27 Jesús reprendió la incredulidad de Tomás: NO SEAS 
INCRÉDULO; SINO CREYENTE. 


Cuando Tomás vio al Señor resucitado lo único que pudo decir fue: “MI 
y MI ” (Juan 20:28). Hoy en día hay muchos grupos y 
cultos religiosos que no creen que Jesucristo sea Dios. Es importante darnos cuenta 
que Tomás llamó “Dios” a Jesús, sin palabras ambiguas. Jesús tampoco corrigió o 
reprochó a Tomás por decir esas palabras. Jesús no dijo, “Tomás, tu nunca debes 
llamarme DIOS. Yo soy tu Profesor y Maestro, pero yo no soy Dios y es un error 
muy grande llamarme así”. No, Jesús no dijo eso. EL no dijo, “Tomás, estás 
equivocado” en vez de eso, EL dijo, “Tomás ..... tú has ” (Juan 
20:29). Tomás creyó que Jesucristo es Dios y estaba en lo correcto. ¿Tú crees ésto? 
¿Puedes decir de corazón lo que dijo Tomás—"MI SENOR Y MI DIOS”? 








¿Por qué creyó Tomás en la resurrección (Juan 20:29)? 
Tomás tuvo una ventaja que nadie que vive hoy 
tiene. Tomás pudo ver con sus ojos al Cristo resucitado. 

¿Podemos nosotros hacer esto hoy (compare Juan 16:10)? Si una persona 
hoy se rehúsa a creer mientras no vea al Señor resucitado, tendrá que esperar 
mucho tiempo. Y cuando finalmente vea al Señor resucitado, será demasiado tarde. 
Tiene que haber algo mejor que una fe basada en la vista. Cuán dichosos son 
aquellos cuya fe está basada en la Palabra de Dios escrita. Jesús dijo, 











“Bienaventurados (dichosos) los que no , y ” (Juan 

20:29). 

Tales personas dichosas son descritas por Pedro en 1 Pedro 1:8. ¿Vio esa gente? 
¿Creyeron ellos? Tomas se negó a creer el testimonio de los 


apóstoles. Ellos le dieron las buenas nuevas: “Al Señor hemos visto” (Juan 20:25) y 
él no quiso creer en sus palabras. El Evangelio de Juan fue escrito por uno de esos 
apóstoles. Fue escrito por un hombre que vio personalmente al Señor resucitado y 
que conoció por experiencia de primera mano la realidad de la resurrección. Este 
hombre escribió algunas cosas muy importantes acerca de Cristo y las puso en un 
libro (Juan 20:31). Pero estas se han escrito “para que que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios, y para que , tengáis en 
Su Nombre” (Juan 20:31). ¿Estás dispuesto a recibir el testimonio del apóstol Juan? 
¿Estás dispuesto a creer en Cristo por medio de Su Palabra (compare Juan 17:20)? 
Recuerda, “su testimonio es “ (Juan 21:24). Bienaventurado y 
dichoso es el hombre que cree (Juan 20:29). Será poseedor de la 

eterna (Juan 20:31). 








Jesús se Aparece a Sus Discípulos junto al Mar. 


El Mar de Tiberias (Juan 21:1) es otro nombre para el Mar de 
(Juan 6:1). El capítulo 21 de Juan nos presenta el relato de la TERCERA aparición 
que Jesús, una vez resucitado, hizo a Sus discípulos como grupo (ver Juan 21:14). 
Ya hemos leído acerca de las dos primeras apariciones (Juan 20:19 y Juan 20:26). 





¿Cuántos discípulos estaban reunidos en esta ocasión (Juan 21:2)? ¿Quién 
tuvo la idea de ir a pescar (Juan 21:3)? ¿Cuánto éxito tuvieron (Juan 
21:3)? 





. Lo que sucedió en Juan 21 es muy similar a lo que había 
sucedido varios años antes (ver Lucas 5:4-11). ¿Cuáles son algunas de las 
semejanzas entre lo que sucedió en Lucas 5 y lo que sucedió en Juan 21? En Lucas 
5:10 Jesús había dicho a Pedro, “desde ahora serás pescador de eS 
En Juan 21 encontramos que Pedro había vuelto a ser pescador de peces. 








Juan 21:7 nos relata algo acerca de Pedro y Juan. ¿Cuál discípulo fue el primero en 





reconocer a Jesús? ¿Cuál fue el discípulo más rápido para actuar y 
saltar? Cuando todos los discípulos llegaron a la orilla, ¿Quién había 
preparado ya la merienda (Juan 21:9)? ¿Quién sirvió la comida (Juan 
21:13)? Aquí abundan las pruebas de la resurrección de nuestro 


Señor. Siete hombres adultos lo vieron con sus propios ojos a la luz del sol 
naciente. Vemos al Señor sentado, hablando y comiendo en la ribera del mar de 
Galilea. ¿Puede haber una prueba más sólida de la resurrección? Pedro quedó 
totalmente satisfecho y convencido con ésto, porque años más tarde le dijo a 
Cornelio, “nosotros comimos y bebimos con EL después que de 
los ” (Hechos 10:41). Aquellos que hoy en día dicen que no están 
convencidos de que Jesús está vivo, necesitan echar una mirada honesta a la clara 
evidencia. 





En la siguiente sección de este capítulo vemos la manera tierna en que el Salvador 
trató con Pedro. No hacía mucho que Pedro había negado vergonzosamente a su 


Señor. Note las siguientes similitudes al comparar la negación de Pedro con este 
pasaje de Juan 21: 


LA NEGACIÓN DE PEDRO JESÚS TRATANDO CON 
PEDRO 
(Juan 21) 


Cuando Pedro negó al Señor, él se | Cuando Jesús habló con Pedro, 
estaba calentando alrededor de un | también estaban alrededor de un 
F (Juan 18:18) B (Juan 21:9) 





Pedro negó al Señor tres veces Jesús dio a Pedro tres 
(Juan 13:38) oportunidades para confesar su 
amor por el Señor 
(Juan 21:15-17) 


Después de la tercera negación | Después de la tercera pregunta del 

cantó el gallo y Pedro se entristeció | Señor, Pedro se entristeció (Juan 

y lloró amargamente (Mateo 26:75) | 21:17). ¿Le recordó ésto su 
negación anterior? 





Lea Juan 21:15-17 y note las últimas tres palabras de cada versículo. ¿Qué cosa 
debía hacer Pedro para demostrar que él amaba realmente al Señor? 





El capítulo 21 de Juan nos relata la historia de cómo Pedro se convirtió de 
PESCADOR en PASTOR. 


El ministerio de Pedro no era trabajar entre peces, sino entre hombres (ver Lucas 
22:31-32). El debía cuidar al rebaño de Dios, y como ya hemos visto en Juan 
10:27, las ovejas de Dios son aquellos que oyen la voz de Cristo y creen en EL y lo 
siguen. Pedro aprendió bien su lección, porque más tarde en su vida él entendió la 
importancia de alimentar al rebaño y de ser el líder apropiado de las ovejas de Dios 
(1 Pedro 5:1-4). Si un Pastor no cuida bien al rebaño de Dios y no lo alimenta bien 
con la verdad de la Palabra de Dios, ¿está demostrando que ama de veras al 
Salvador? 


En Juan 21:18 el Señor Jesús dijo a Pedro algo acerca de su futuro. Jesús dijo a 
Pedro lo que le sucedería cuando fuera un hombre de edad. ¿A qué se refería el 
Señor (Juan 21:19)? 

El Señor sabía todo sobre Pedro, incluso de qué 
modo moriría. El libro de 2 Pedro fue escrito cuando Pedro ya era anciano y ya 
estaba por morir. Note como Pedro habló en 2 Pedro 1:14 acerca de su próxima 
muerte: “sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro Señor 
Jesucristo me ha ”. Mucho antes de que sucediera, el Señor le 
habló a Pedro sobre su muerte. La tradición histórica nos dice que el apóstol Pedro 
fue crucificado por los romanos durante los días del emperador Nerón. De modo 
que Pedro glorificó a (Juan 21:19 y compare con Filipenses 1:20-21) no 
sólo en su vida, sino también en su muerte. 








Es un consuelo saber que el Señor sabe todo acerca de nuestro futuro. Nosotros no 
sabemos lo que nos depara el futuro, pero Dios ciertamente lo sabe. Debemos 


S a ÉL (Juan 21:19) y confiar que ÉL cuidará de nuestra vida y de 
nuestra muerte. 





Luego Pedro se volvió y se interesó mucho en los planes futuros que el Señor tenía 
para Juan (Juan 21:20-21 y compare Juan 13:13-26). “¿Y QUE DE ESTE?” preguntó 
Pedro. Jesús respondió, “¿qué a ti?” (Juan 21:22), siendo la idea, “preocúpate de 
tus asuntos”. Jesús tenía un plan para Pedro y Jesús tenía un plan para Juan. Si 
Jesús hubiese querido, EL podría haber permitido que el apóstol Juan permaneciera 
o quedara en la tierra hasta el día de SU venida. Los primeros cristianos esperaban 
la venida de Cristo y ellos pensaban que Cristo podría venir durante la vida de 
Juan. Como se presentaron las cosas, Juan sobrevivió a todos los demás apóstoles 
y murió siendo anciano. Juan vivió muchos años más que Pedro, pero ambos 
hombres fueron fieles siervos de Cristo y Dios usó a estos dos hombres de una 
manera específica. Pedro no necesitaba preocuparse por lo que sucedería a Juan. 
Pedro necesitaba preocuparse por seguir a Cristo. Lo importante no es 
por CUÁNTO TIEMPO vive una persona, sino CUAN BIEN vive una persona. 


PALABRAS FINALES DE JUAN. 


El apóstol Juan habla acerca de sí mismo en Juan 21:24. A través de este libro, 
Juan nunca se refiere a sí mismo por su nombre. Usualmente se llama a sí mismo 
“ese discípulo”, “el otro discípulo” o “el discípulo a quien Jesús amaba”. Juan es el 
autor del libro que hemos estado estudiando y “sabemos que su 

es ” (Juan 21:24). El Evangelio de Juan 
es una PRECISA y FIDEDIGNA narración de las palabras y de las obras de 


Jesucristo. 





¿El apóstol Juan escribió todo lo que podría haberse escrito acerca del Señor 
Jesucristo (Juan 21:25)? Juan fue muy selectivo con lo que escribió. 
Hombres que han estudiado cuidadosamente la Biblia nos dicen que todos los 
incidentes relatados en los cuatro evangelios suceden en 35 días a lo largo de un 
período de tres años y medio. De modo que hay unos mil días acerca de los cuales 
nada se nos cuenta. Hay muchas más cosas que Juan podría haber puesto por 
escrito. Pero Juan nos dio todo lo que necesitamos saber para entender QUIEN ES 
JESUCRISTO Y LO QUE JESUCRISTO HIZO POR NOSOTROS. No necesitamos más 
información acerca de Cristo, pero necesitamos creer la información que Dios 
nos ha dado en Su Palabra. 


EL PROPÓSITO DE JUAN AL ESCRIBIR. 


Para ver la razón por la cual Juan escribió su evangelio, debemos retroceder a Juan 
20:30-31. Juan fue selectivo en las cosas que incluyó en su libro, pero conforme a 
la dirección de Dios y bajo la inspiración de Dios, él escribió justo lo que 
necesitamos: “Pero éstas se han escrito para que que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis en Su 
Nombre” (Juan 20:31). 





Con ésto terminamos los 21 capítulos que se encuentran en el Evangelio de Juan. 
Al meditar en este libro, ¿cuál es tu conclusión? ¿Qué piensas tú acerca de 
Jesucristo? 

¿Es ÉL un MENTIROSO? 


¿Es un LUNÁTICO? 


¿EL SEÑOR DIOS? 


¿El apóstol Juan era un mentiroso y engañador o escribió lo que era preciso y 
verdadero? ¿Creíste su mensaje? De acuerdo con el Evangelio de Juan, ¿qué debe 
hacer una persona para tener vida eterna (Juan 3:16,18,36; 5:24; 6:35-37; 11:25- 


26; etc.)? 








¿Haz hecho ésto? Dios quiere que los hombres y las mujeres, los niños y las 


niñas crean en Su Hijo y que aquellos que crean tengan VIDA ETERNA. 


Los que escribieron esta serie de estudios de la Biblia te instan a unirte a la feliz 


multitud de aquellos que han creído en Cristo, como son los siguientes: 


Juan 1:41 


Juan 1:45 


Juan 1:49 


Juan 4:42 


Juan 6:68-69 


Juan 9:35-38 


Juan 20:8 


Juan 20:28-29 


(Andrés) 

(Felipe) 

(Natanael) 

(los samaritanos) 
(Pedro) 

(el ciego de nacimiento) 
(Juan) 


(Tomás) 


¿QUÉ DE TÍ? 


